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TIEMPO Y TERRITORIO EN LA CIUDAD 
DE BARCELONA

Instituto de Estudios Regionales y 
Metropolitanos de Barcelona1

Introducción

Barcelona es una ciudad densa, con una 
diversidad laboral, comercial y de usos del 
suelo que condiciona la proximidad de 
los servicios, y con una forma urbana 
que incide también en la localización y 
organización de las actividades. Barcelona 
es también una ciudad compleja en 
la gestión de su tiempo: en todas las 
esferas de la vida, sus ciudadanos han de 
poder conciliar los diversos tiempos que 
necesitan, pero la ciudad se ha de adaptar 
también a las necesidades de tiempo que 
tienen sus «usuarios», tanto los residentes 
como los que tienen en Barcelona su lugar 
de trabajo, de estudio, de compras o de 
ocio.

La Encuesta de condiciones de vida y 
hábitos de la población2 proporciona, 
para cinco momentos concretos a lo 
largo de 20 años (1985-2006), los datos 
básicos para poder analizar la gestión que 
la población hace de su tiempo en las 
diferentes esferas de la vida: el tiempo 
mercantil, el tiempo familiar y el tiempo 
libre y de ocio.

Este artículo analiza el comportamiento 
y la percepción de la población de 
Barcelona ante las diferentes actividades 
que «consumen» tiempo y cuál es su 
localización dentro de la ciudad. Es un 
análisis que quiere apuntar unas primeras 
características tanto de los tiempos de los 
barceloneses como de los espacios donde 
se mueven, de manera que las políticas 
públicas puedan ir en la dirección de 
facilitar la gestión personal y colectiva de la 
vida cotidiana.

El artículo está dividido en cinco partes. 
Las tres primeras hacen referencia 
al análisis del tiempo de la población 
barcelonesa en los ámbitos del trabajo 
mercantil, del trabajo doméstico familiar 
y del tiempo libre y de ocio. El cuarto 
apartado considera las difi cultades de la 
población a la hora de compaginar la vida 
laboral y la doméstica y familiar, así como 
la percepción de disponibilidad de tiempo 
libre que expresa la población. El último 
apartado analiza los diferentes espacios 
que corresponden a las esferas de la 
vida cotidiana, como primer apunte de la 
relación que existe entre la morfología de 
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la ciudad y los hábitos de la población, que 
condiciona en distinto grado la gestión 
que las personas hacen de su tiempo.

1. El tiempo del trabajo mercantil

El tiempo de trabajo mercantil es el 
conjunto de horas que la población 
dedica al trabajo remunerado. Es, pues, 
un tiempo muy ligado a la situación de 
actividad de las personas y a 
la organización de la jornada laboral. 
El análisis de este tiempo ha de incluir 
también el tiempo de desplazamiento 
entre el domicilio de residencia y el lugar 
de trabajo, con objeto de poder tener una 
visión global del tiempo que buena parte 
de la población invierte en una de las 
esferas de la vida cotidiana.

A continuación se analizan todos los 
componentes que afectan al tiempo 
del trabajo mercantil de los habitantes de 
Barcelona, como son la situación de 
actividad de la población, las condiciones 
de la jornada laboral y el tiempo dedicado 
al desplazamiento entre el domicilio y el 
lugar de trabajo.

1.1. La actividad principal 
de la población

La situación de actividad de las personas 
es un condici o nante determinante para 
la gestión de su tiempo. Los diferentes 
períodos de actividad que experimenta la 
población a lo largo de su vida son uno de 
los ejes determinantes del uso del tiempo 
de la vida cotidiana. Trabajar, estudiar, 
realizar las tareas domésticas y familiares, 
entre otras actividades, estructuran de 
manera distinta la vida cotidiana de la 
población. Estas actividades modelan 
situaciones vitales muy diferenciadas que 
implican también unos usos del tiempo 
muy diversos.

En el año 2006, poco más de la mitad de la 
población de Barcelona estaba ocupada, y 
el 41,8% se encontraba en situación de 
inactividad laboral, con predominio de la 
población jubilada y de la que se dedica 
a las tareas domésticas. A lo largo 
de los últimos 15 años, Barcelona ha 
experimentado modifi caciones relevantes 
relacionadas con la actividad, que son 
refl ejo de los cambios ocurridos en la 
coyuntura económica. Por un lado, los 
datos de los años 1990, 2000 y 2006 
refl ejan períodos de expansión y niveles 
altos de ocupación, mientras que los 
indicadores del año 1995 denotan un 
período de recesión económica (menos 
actividad, más paro). Por otro lado, se 

observa una lenta y progresiva reducción 
del porcentaje de personas dedicadas 
exclusivamente a las tareas domésticas, 
paralela a un crecimiento de la tasa de 
actividad entre las mujeres (tabla 1).

Pese a que todos los índices para medir 
la actividad de la población indican una 
incorporación progresiva de las mujeres 
al mercado de trabajo, su presencia es 
todavía notablemente inferior a la de los 
hombres. A pesar de haber crecido en una 
mayor proporción entre los años 2000-
2006, la tasa de actividad femenina es 
del 51%,  mientras que la masculina es del 
66,5% (tabla 2). Lo mismo pasa con la tasa 
de ocupación: la femenina crece más, 
pero la masculina es más alta. Estos 
datos continúan señalando que existen 
diferencias relevantes en la inserción 
laboral de hombres y mujeres que se 
refl ejan necesariamente en la gestión de 
su tiempo.

1.2. El tiempo dedicado al trabajo 
mercantil

Más allá de la situación de actividad de 
la población, las características de la 
actividad laboral de las personas ocupadas 
tienen también mucha infl uencia en la 
gestión de los tiempos personales. La 
organización del trabajo, que comprende 
la tipología de jornada laboral y el número 
de horas trabajadas, se presenta como 
un elemento muy defi nidor a la hora 
de gestionar la conciliación entre los 
diferentes tiempos de la vida cotidiana.

Globalmente, la población barcelonesa 
ocupada opta por la jornada completa, y 
ésta es una situación bastante estable 
desde 1990, solamente modifi cada por 
la recesión económica que refl ejan los 
datos del año 1995 (tabla 3). Existen, 
sin embargo, diferencias signifi cativas 
entre algunos colectivos de la ciudad. Las 
mujeres escogen la jornada parcial cuatro 
veces más que los hombres (21,0% frente 
al 5,1%) y los jóvenes ocupados se inclinan 
más que ningún otro grupo por trabajar a 
tiempo parcial (hasta un 31% en 2006).

Los motivos principales para escoger la 
jornada laboral parcial han experimentado 
a lo largo de 15 años dos tendencias 
inversas. Por un lado, decrece el peso de 
los que han accedido a esta jornada por 
necesidad («es el tipo de horario que han 
encontrado») y, por otro lado, crecen los 
que han optado a esta jornada para poder 
compaginar el trabajo con otras actividades 
consumidoras de tiempo, como por 
ejemplo las tareas domésticas y familiares 
o los estudios (tabla 4).
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Con respecto a los motivos, igual que a 
la hora de escoger el tipo de jornada, las 
diferencias entre hombres y mujeres refl ejan 
situaciones personales y sociales muy 
diferentes. Si bien las mujeres parecen tener 
mucha más libertad de elección que los 
hombres (solamente el 28,7% tiene jornada 
parcial porque es lo que ha encontrado, 
frente a un 42,3% de los hombres), ellas 
realizan esta elección porque han de atender  
las tareas domésticas y familiares (30,6%), 
mientras que los hombres lo hacen porque 
les interesa el tipo de jornada (32,1%).

Otro aspecto de la jornada laboral es su 
distribución a lo largo del día, ya que eso 
condiciona la armonización de 
las actividades y los ritmos de vida de las 
personas. El horario más habitual entre la 
población trabajadora de Barcelona es el 
horario partido (mañana y tarde). Si bien 
esta opción de jornada es la más habitual 
tanto para los hombres como para las 
mujeres, su peso es muy diferente: casi el 
63% de los hombres tienen jornada partida, 
mientras que entre las mujeres no se llega 
ni al 50%. En cambio, la jornada continua 
de mañana o de tarde es una opción que 
se presenta el doble de veces entre la 
población femenina ocupada (40,4% frente 
a un 20,4% del la población masculina), 
debido, en buena parte, a una presencia 
más elevada de jornadas parciales entre 
este colectivo (tabla 5).

En relación con el tiempo dedicado al trabajo 
mercantil, la mayor parte de la población 
ocupada de Barcelona trabaja semanalmente 
alrededor de las 40 horas (entre 35 y 45), 
una cifra bastante estable en los últimos 
15 años. Lo que se ha modifi cado, sin 
embargo, es la proporción creciente de los 
que dedican menos de 35 horas semanales 
al trabajo remunerado y la proporción 
decreciente de los que le dedican más de 45.

Las diferencias de género dentro de 
la población ocupada también quedan 
refl ejadas si se analiza la longitud de las 
jornadas laborales. Si bien la mayoría de 
hombres y mujeres trabajan alrededor de 
40 horas semanales —con porcentajes 
muy similares—, en conjunto, la población 
ocupada femenina de Barcelona trabaja 
seis horas menos que la masculina. Esto 
es debido al hecho de que uno de cada 
cuatro hombres ocupados trabaja más de 
45 horas, mientras que una de cada cuatro 
mujeres ocupadas trabaja menos de 
35 horas (véase tabla 6). Esta distribución 
tan desigual es también refl ejo del peso 
más importante que la jornada parcial tiene 
entre la población ocupada femenina.

1.3. El tiempo de desplazamiento 
al trabajo

Un tercer componente del tiempo de 
trabajo mercantil es la duración del 
desplazamiento de casa al lugar de trabajo. 
Esta variable viene determinada por la 
distribución territorial de los lugares de 
residencia y de los lugares de trabajo, así 
como por el medio de transporte utilizado 
en el desplazamiento.

La ciudad de Barcelona tiene un alto grado 
de autocontención laboral: en 2006, casi 
tres de cada cuatro barceloneses ocupados 
trabajaba en la misma ciudad. En los 
últimos 20 años, el peso de la población 
que reside y trabaja en la ciudad ha ido 
disminuyendo a costa del crecimiento 
de los que van a trabajar fuera y, sobre 
todo, de los que tienen un lugar de trabajo 
variable (tabla 7). Si analizamos este hecho 
con una perspectiva de género, la diferencia 
es sustancial: la localización de los lugares 
de trabajo de la población ocupada 
femenina se concentra mucho más en la 
ciudad (82,8% frente a un 62,9% entre los 
hombres) y tiene un nivel casi insignifi cante 
de ubicaciones no fi jas.

La territorialización de los lugares de 
trabajo que se puede deducir de estos 
datos da a entender que pueden existir 
también diferencias signifi cativas en el 
tiempo de desplazamiento al trabajo. 
Pero aquí interviene un segundo 
factor muy determinante: el modo de 
transporte utilizado en el mencionado 
desplazamiento.

En conjunto, en la ciudad de Barcelona los 
viajes desde casa hasta el lugar de trabajo 
tienen una duración media de 28 minutos 
y 15 segundos por trayecto, un tiempo que 
se ha mantenido bastante estable en los 
últimos 10 años. No obstante, este dato 
global esconde un cambio sustancial: la 
progresiva reducción del porcentaje de 
población que dedica menos de 
15 minutos en desplazarse al trabajo y el 
incremento de los que destinan más de 
30 minutos (tabla 8).

Del análisis evolutivo de los modos de 
transporte para ir a trabajar se puede 
destacar como dato global el predominio 
creciente de los modos motorizados, que han 
aumentado más de 10 puntos porcentuales 
en 20 años, y la disminución de los que van a 
pie (del 23,5% al 16,1 %). Asimismo, dentro 
de los modos motorizados, en el año 2006 
predomina el transporte público, con un 
crecimiento importante después de 10 años 
de estabilidad con una ligera tendencia a la 
baja (tabla 9).

2. El tiempo del trabajo familiar 
doméstico

El tiempo del trabajo familiar doméstico 
se compone de un amplio abanico de 
actividades relacionadas con el ámbito 
reproductivo, que incluye tanto el tiempo 
que se dedica a la familia (alimentación, 
salud, higiene, cuidado de los hijos y 
de personas dependientes, etc.) como 
el que se dedica específi camente a las 
tareas domésticas (compras, limpieza, 
mantenimiento y reparación, etc.). 
A menudo, se trata de tareas que se 
realizan de forma transversal y simultánea 
o combinada con otros tipos de actividad, 
lo cual difi culta la delimitación temporal. 
Para aproximarnos a esta esfera de la 
vida cotidiana, la Encuesta de condiciones 
de vida y hábitos de la población nos 
proporciona dos datos relacionados con las 

tareas domésticas y familiares: el tiempo 
diario/semanal que se les dedica y su 
reparto dentro de los hogares. 

La población de Barcelona dedica una 
media diaria de 1 hora y 57 minutos al 
trabajo familiar doméstico. En los últimos 
15 años esta media se ha reducido en 
42 minutos, a un ritmo quinquenal bastante 
constante. La distribución de la población 
en función del tiempo de trabajo familiar 
doméstico, no obstante, ha experimentado 
cambios sustanciales. En primer lugar, se ha 
reducido casi a una cuarta parte el peso de 
la población en las dedicaciones extremas: 
nada de tiempo y más de seis horas (véase 
tabla 10). En segundo lugar, ha crecido 
en más de 25 puntos el porcentaje de 
población que dedica hasta tres horas a las 
tareas domésticas y familiares, de manera 
que, en 2006, de cada tres residentes a 
Barcelona, uno dedica algunos minutos al 
trabajo doméstico y familiar pero menos de 
60, y otro le dedica entre una y tres horas.

El ámbito de las tareas domésticas y 
familiares es donde el uso del tiempo 
presenta más contrastes según el sexo de 
las personas, de manera que se dibujan dos 
realidades muy contrastadas que, pese a su 
evolución temporal hacia la convergencia, 
continúan teniendo diferencias sustanciales 
derivadas del nivel de actividad masculina 
y femenina y de la pervivencia de los roles 
tradicionales en las diferentes esferas 
de la vida cotidiana. En el año 2006, la 
población femenina dedica 1 hora y 37 
minutos más que los hombres al trabajo 
familiar doméstico. Este tiempo diferencial 
se ha reducido a la mitad en 15 años, pero 
esta reducción se ha de atribuir más a la 
menor dedicación de las mujeres (1 hora 
y 26 minutos menos entre 1995 y 2006) 
que al crecimiento del tiempo por parte de 
los hombres, que solamente ha sido de 17 
minutos. Si bien una parte de la diferencia 
se puede atribuir a la mayor proporción de 
mujeres que se dedican exclusivamente 
a las tareas domésticas, existen también 
importantes diferencias entre la población 
ocupada: las mujeres ocupadas dedican al 
trabajo familiar doméstico más del doble de 
tiempo semanal que los hombres ocupados 
(15 horas y 23 minutos, frente a 6 horas y 
53 minutos).

Pese a que las diferencias de género en 
esta esfera de la vida cotidiana todavía 
perviven, se puede apreciar un proceso 
de cambio que se refl eja, entre otros 
aspectos, en la disminución de la diferencia 
de tiempo de dedicación semanal a las 
tareas familiares domésticas en función de 
la edad. Aunque también entre la población 
joven las mujeres dedican más del doble 
de tiempo al hogar que los hombres, esta 
diferencia se multiplica por tres y por cuatro 
en el caso de la población adulta y de las 
personas mayores (tabla 11).

3. El tiempo libre y el tiempo de ocio

El tiempo libre y el tiempo de ocio 
recogen las  actividades «no obligadas» 
por motivo de trabajo, tanto mercantil 
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como familiar doméstico o de estudio, 
según la defi nición que hacen los propios 
entrevistados. Aquí queda incluido desde 
el tiempo que se dedica a las actividades 
de ocio más o menos programadas dentro 
y fuera del hogar hasta el tiempo dedicado 
al descanso diario y el tiempo que se 
percibe como tiempo libre que, como 
medida subjetiva que es, incluye los ratos 
que cada persona tiene para sí misma, 
sin ninguna obligación en el sentido más 
amplio del término. Con todo, la línea 
divisoria entre tiempo de ocio y tiempo 
libre es una frontera muy fi na que toma 
entidad a partir del signifi cado que los 
grupos sociales, y las personas de forma 
individual, le concedan.

En el tiempo de ocio se distinguen las 
actividades que se realizan dentro y fuera 
del hogar, dada su incidencia diferencial 
en la gestión de los usos del tiempo de las 
personas. Las actividades que se pueden 
realizar en casa acostumbran a consumir 
períodos de tiempo más cortos y, en 
general, no están sometidas a horarios 
estrictos. En cambio, las actividades 
que se realizan fuera del hogar requieren 
períodos de tiempo más largos (se ha de 
sumar el tiempo de desplazamiento al 
tiempo propio de la actividad) y a menudo 
dependen de horarios no fi jados por la 
persona que las realiza.

Dentro del tiempo no dedicado al trabajo 
mercantil ni al trabajo familiar doméstico 
hay que contabilizar también el tiempo 
diario dedicado al descanso, que entre la 
población barcelonesa es, en 2006, de 
8 horas y 2 minutos (14 minutos más 
que en el año 2000). Las personas que 
descansan más horas son las mayores 
de 65 años, con 9 horas y 3 minutos; 
contrariamente, la población que menos 
horas duerme es la ocupada, con 7 horas y 
29 minutos, y la de edad comprendida entre 
35 y 44 años, con 7 horas y 41 minutos.

Vista la difi cultad de concreción de lo 
que es tiempo libre y de cómo cada 
persona decide pasarlo, una buena medida 
para apreciar esta cuestión tan subjetiva 
es la percepción que la población tiene de 
su disponibilidad de tiempo libre. En el año 
2006, el 36,3% de los barceloneses opina 
que dispone de poco tiempo libre, frente a 
un 27,2% que cree que dispone de mucho. 
Esta es una medida que varía en función 
de la edad y de la situación laboral: son las 
personas ocupadas y las que tienen entre 
25 y 44 años las que perciben en mayor 
proporción que disponen de poco tiempo 
libre. 

Las actividades principales que la población 
de Barcelona cita espontáneamente a la 
hora de referirse al ocio doméstico3 son 
ver la televisión o el vídeo (57,2%) y leer 
(52,5%), seguidas a mucha distancia de 
escuchar música (19,5%), conectarse a 
Internet (13,6%) y hacer labores (10,1%). 
De todas las posibles, las que se realizan 
más a menudo4 son ver la televisión (60,7% 
de los barceloneses), escuchar música 
(49,4%) y escuchar la radio (42,7%).

En relación con el  ocio fuera de casa, 
la actividad que más se cita de forma 
espontánea es pasear (52,5%), seguida a 
bastante distancia de ir al cine (21,8 %), 
salir con los amigos (20,4%) y hacer 
deporte (19,9%); son también destacables 
los porcentajes de población que citan ir de 
compras (15,9%) o al restaurante (11,2%).

4. La conciliación de las actividades

Compaginar la vida laboral con las tareas 
domésticas familiares y con la disposición 
de tiempo personal para el ocio obliga 
a la población a gestionar las diferentes 
necesidades de tiempo, es decir, a dedicar 
tiempos diferentes y variables a cada una 
de las actividades que forman su vida 
cotidiana. La gestión de estos tiempos 
se convierte progresivamente en más 
compleja en la sociedad contemporánea, 
y a menudo se plantean confl ictos a la 
hora de hacer compatibles diversas 
actividades de la vida diaria. Así pues, 
aparte de la mayor o menor disponibilidad 
de tiempo para el ocio y de tiempo 
personal, la dedicación al trabajo mercantil y 
a las tareas familiares domésticas requiere 
esfuerzos de conciliación que varían a lo 
largo del ciclo vital de las personas. 

En 2006, más del 40% de la población 
de Barcelona manifi esta tener problemas 
para compaginar la vida laboral con la 
doméstica y familiar. Este ámbito de 
confl icto en la gestión del tiempo es 
especialmente acusado en el caso del 
11,6% de la población que expresa tener 
muchas difi cultades en la conciliación de 
actividades de la vida cotidiana.

Pese a que se puede observar que la 
conciliación se está convirtiendo en un 
problema para el conjunto de la población, 
la situación es bien diferente para hombres 
y mujeres. Por un lado, hay muchos más 
hombres que mujeres que afi rman no 
participar en las tareas domésticas y, por 
lo tanto, no están sujetos a cuestiones de 
conciliación. Por otro lado, hay muchas 
más mujeres que hombres (46,9% y 
36,5%, respectivamente) que aseguran 
tener alguno o muchos problemas para 
compaginar la vida laboral con las tareas 
domésticas y familiares (véase tabla 12). 

Las difi cultades para hacer compatible el 
trabajo mercantil y las tareas domésticas 
y familiares afectan principalmente a la 
población en edad adulta, sobre todo 
a la que vive en hogares con hijos. El 
porcentaje de población que afi rma tener 
problemas es de un 45,7% entre los 
25 y los 34 años y del 48,6% entre los 
35 y los 44 años. En cambio, la gente más 
joven, especialmente la que todavía no 
está emancipada, es la que expresa tener 
menos problemas, sobre todo porque su 
participación en las tareas domésticas y 
familiares es muy reducida.

En resumen, tanto la información sobre la 
compaginación de trabajo mercantil y el 
trabajo doméstico como la que se refi ere a 

la percepción de disponibilidad de tiempo 
libre, muestran la existencia de un período 
de la vida adulta en la cual la gestión del 
tiempo se convierte en especialmente 
compleja. En términos generales, éste 
es el momento del ciclo vital en el 
que coinciden dedicaciones laborales 
importantes con un trabajo doméstico 
intenso, a menudo con la necesidad de 
tener que cuidar de hijos pequeños. Las 
difi cultades se concentran especialmente 
entre las mujeres debido a su mayor 
responsabilización de las tareas familiares 
domésticas.

5. La ciudad y el tiempo: los espacios 
de vida de los habitantes de Barcelona

La interrelación entre tiempo y territorio 
es importante para la gestión cotidiana de 
los tiempos de la ciudadanía. La forma en 
la que se estructura el territorio y cómo 
se organiza la ciudad determinan en gran 
medida las estrategias de las personas 
en el desarrollo de sus actividades y 
las posibilidades de diferentes modelos 
de usos del tiempo. Existe una doble 
interacción entre la estructura territorial 
(formas de ocupación urbana del suelo, 
distribución e intensidad de usos 
residenciales, de actividades económicas, 
de equipamientos y servicios comunitarios, de 
infraestructuras y servicios técnicos) y las 
formas de vida (hábitos de la población 
según unos determinados patrones 
cotidianos, y, en particular, de los usos 
cotidianos de los tiempos).

La primera aproximación al uso que la 
población de Barcelona hace de la ciudad 
y de su entorno más inmediato es la 
localización territorial de las principales 
actividades cotidianas. Con este análisis 
se puede conocer cuál es el espacio de 
vida de los barceloneses, cuáles son los 
límites de su ciudad real y cómo el uso del 
espacio ha ido cambiando en los últimos 
años. 

El espacio del trabajo productivo
Como ya se ha visto al analizar el tiempo 
de trabajo mercantil y, concretamente, el 
tiempo invertido en el desplazamiento para 
ir a trabajar, Barcelona se caracteriza por 
tener una elevada autocontención laboral: 
en el año 2006 el 72,2% de la población 
barcelonesa ocupada trabaja en la ciudad. 
Este índice, sin embargo, se ha reducido 
en 11 puntos desde 1985, sobre todo por 
la disminución del número de personas 
que trabajan en el mismo barrio, por la 
creciente tendencia de los barceloneses 
a salir del municipio para ir a trabajar, y, 
éste es el cambio más relevante, por el 
aumento de la población ocupada que 
declara tener un destino irregular por 
motivos de trabajo (véase tabla 13).

Los cambios en la autocontención laboral 
refl ejan que Barcelona participa de un 
proceso de metropolitanización. La 
interrelación de la ciudad con su entorno 
más inmediato se ha ido acentuando con 
los años y se ha materializado en una 
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ampliación de la ciudad real cotidiana de 
los barceloneses. Estas transformaciones 
territoriales han derivado en un uso 
extensivo del territorio y en el aumento de 
las necesidades de desplazamiento de los 
ciudadanos.

El espacio de las compras
Al mismo tiempo que la ciudad real 
cotidiana se amplía con la progresiva 
dispersión de la localización de los lugares 
de trabajo, se detecta a nivel territorial 
una tendencia a la intensifi cación de las 
actividades en el mismo barrio, asociada a 
la búsqueda de la proximidad como valor 
en alza en una sociedad en la que el 
tiempo se ha convertido en un bien escaso 
y limitado.

Como confi rmación de lo que se acaba 
de exponer, la población barcelonesa 
suele realizar las compras cotidianas en 
el espacio más cercano —el barrio— y 
presenta una tendencia creciente de la 
preferencia por este espacio de proximidad 
(véase tabla 14). 

En la compra no cotidiana —ejemplifi cada 
en la adquisición de vestido y calzado— el 
valor de la proximidad no es tan acusado, 
pero el barrio continúa siendo el ámbito 
predominante. En la evolución de los 
últimos 20 años, hay que destacar el 
incremento de compras en el mismo 
barrio, que se ha de vincular también 
a la expansión territorial del comercio 
especializado, vía centros comerciales 
o bien a través del refuerzo de ejes 
comerciales tradicionales o de nueva 
creación. Paralelamente, el peso de la 
población que no tiene bien defi nido su 
espacio habitual de compra no cotidiana ha 
disminuido a menos de la mitad (tabla 15). 

El espacio del ocio y de las relaciones 
personales
La búsqueda de la proximidad está 
también muy presente en la realización 
de actividades de ocio. La autocontención 
municipal es muy elevada cuando se 
va a mirar tiendas, al cine, a bares y 
discotecas, a restaurantes, al teatro y a 
museos y exposiciones. La atracción de 
otras ciudades del entorno metropolitano 
de Barcelona es muy baja. Con todo, 
se trata de actividades en las cuales la 
diversifi cación y la deslocalización de la 
oferta inciden en que una parte importante 
de los barceloneses afi rman no ir de forma 
regular a ningún lugar concreto. El peso 
de los que se mueven indistintamente 
es el más elevado cuando se trata de 
ir a restaurantes (35,2%) o a museos y 
exposiciones (35,3%). En los últimos 
diez años, se observa un descenso de 
la preferencia por el centro de la ciudad 
como lugar para ir a realizar según qué 
actividades de ocio y, tal como sucedía 
con las compras, una revitalización del 
barrio de residencia como localización 
idónea donde realizarlas, a excepción de 
algunas actividades que dependen de 
equipamientos a escala de ciudad, como 
por ejemplo los teatros y los museos y 
salas de exposiciones. 

La delimitación del espacio de las 
relaciones sociales de los barceloneses se 
circunscribe mayoritariamente a la ciudad: 
el 46,0% de los barceloneses se relaciona 
preferentemente con gente del mismo 
barrio, en una proporción que ha crecido 
10 puntos en los últimos 10 años, y menos 
del 10% de la población se relaciona con 
personas de fuera de Barcelona. Así pues, 
también en la esfera de las relaciones 
sociales, la proximidad es un valor en 
alza y el más apreciado y seguido por la 
población de Barcelona.

Los espacios para residentes y para no 
residentes
En la defi nición de un espacio y de un 
tiempo de la vida cotidiana se ha visto que 
no hay  un único espacio de vida para la 
población de Barcelona y, si bien el mismo 
barrio y la ciudad más en general son 
espacios de gran relevancia para alguna de 
las actividades más habituales –como ir a 
trabajar—, el espacio de uso va más allá de 
los límites municipales (véase gráfi co 1). 
Este ensanchamiento de la ciudad hacia los 
municipios del entorno signifi ca un aumento 
de desplazamientos y, en consecuencia, 
más tiempo dedicado a las actividades 
que se realizan fuera de casa, ya sea ir a 
trabajar o al restaurante. Este hecho añade 
complejidad a la gestión del tiempo de 
la vida cotidiana, especialmente para los 
colectivos que tienen más difi cultades para 
acceder a un transporte rápido y efi caz. 

Para gestionar correctamente los usos del 
tiempo, Barcelona ha de tener en cuenta 
también que su espacio no es solamente 
para los residentes en la ciudad, sino que es 
un punto de atracción para los municipios 
del entorno metropolitano. En relación 
con el trabajo mercantil, Barcelona recibe 
diariamente un 12,6% de los residentes 
en la provincia. La atracción laboral de 
la ciudad es mayor cuanto más cerca 
se vive: en Barcelona trabaja un 30,7% 
de los residentes en la Primera corona 
metropolitana, un 10,8% de los residentes 
en la Segunda corona y un 2,1% de los 
que viven en el resto de la provincia. La 
búsqueda de la proximidad a la hora de 
las compras más habituales hace que en 
esta cuestión Barcelona no ejerza ninguna 
atracción sobre su entorno. En cambio, en 
algunos de los ámbitos del ocio sí que es un 
polo hacia el que convergen muchos de los 
habitantes de la provincia, como el 61,8% 
que va al teatro en Barcelona o el 46,0% que 
se desplaza hasta la ciudad para ir a un 
museo o a una exposición (véase gráfi co 2).

6. Refl exiones fi nales

La actividad a la que se dedica la población 
barcelonesa confi gura un panorama social 
bastante diversifi cado que se traduce en 
la existencia de situaciones vivenciales 
muy contrastadas con respecto a los 
usos del tiempo en la vida cotidiana. 
El contraste básico se produce entre 
la población activa y la inactiva. Así, el 
trabajo mercantil es un condicionante 
determinante en la gestión del tiempo de 

las personas ocupadas, hasta el punto 
de que a menudo se convierte en el eje 
estructurador del tiempo cotidiano. Pero 
las diferentes actividades de la población 
también presentan situaciones vitales muy 
diversas, entre población jubilada, la que 
se dedica a las tareas domésticas, 
la estudiante o la desocupada.

La organización del trabajo mercantil 
se presenta bastante monolítica, y se 
fundamenta en un patrón de jornada laboral 
y de tiempo de dedicación al trabajo que 
afecta a la gran mayoría de la población. 
En este marco predominante de rigidez, la 
conciliación de los usos del tiempo se hace 
difícil. Pese a ello, se observa una mayor 
presencia de jornadas parciales entre las 
mujeres y la población joven y, además, 
se apunta una tendencia a la realización 
voluntaria de este tipo de jornada, en 
buena parte para dedicar tiempo al trabajo 
familiar o a los estudios.

El ámbito del trabajo doméstico y familiar 
es el de los grandes contrastes en base al 
sexo de la población. Las mujeres dedican 
mucho más tiempo a este tipo de 
trabajo que los hombres y, además, se 
responsabilizan de la realización de la 
gran mayoría de las tareas domésticas y 
familiares. Este contraste se evidencia 
entre la población de gente mayor y la 
adulta, pero también entre los jóvenes. 
Igualmente, entre la población ocupada, 
las mujeres también dedican más tiempo 
al trabajo doméstico y familiar que los 
hombres. Además, existe una proporción 
signifi cativa de hombres que no realiza 
ningún tipo de trabajo doméstico.

A pesar de lo que se acaba de exponer, 
se aprecia un proceso de cambio que 
pasa por la reducción de las dedicaciones 
domésticas y familiares de las mujeres y 
el aumento en el caso de los hombres, así 
como una creciente corresponsabilización 
de las tareas. Pese a ello, el proceso de 
cambio es muy lento y lo más palpable 
es la reducción del tiempo de trabajo por 
parte de las mujeres, mientras que el 
incremento en el caso de los hombres es 
solamente ligero.

El tiempo libre es el de las actividades 
no obligadas y engloba un abanico de 
opciones de dedicación muy diversas. 
Además del tiempo de descanso, el 
tiempo de ocio doméstico se fundamenta, 
en primer lugar, en ver la televisión, 
y también en leer, escuchar música 
o la radio. En los últimos años se ha 
asistido a la irrupción de Internet y de 
las videoconsolas como instrumentos 
fundamentales del ocio en casa para 
una buena parte de la población. Fuera 
de casa, el ocio se basa en actividades 
físicas, como pasear o hacer deporte, y 
también en actividades relacionales como 
salir con amigos, además de ir al cine o a 
restaurantes.

Como consecuencia de las pautas de 
distribución descritas, resulta que 4 
de cada 10 personas entrevistadas 
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manifi estan tener problemas de 
conciliación de la vida laboral y la 
doméstica y familiar. La situación más 
compleja es la de la décima parte de la 
población que manifi esta tener muchos 
problemas de conciliación.

La percepción de disponibilidad de 
tiempo libre presenta situaciones 
muy contrastadas con proporciones 
importantes de personas que manifi estan 
disponer de mucho y bastante tiempo 
libre. Al mismo tiempo, no obstante, una 
tercera parte de la población percibe 
una escasa disponibilidad de este 
tiempo, población que, además, aumenta 
sensiblemente.

En conjunto, se identifi ca un segmento 
específi co de población adulta, 
principalmente entre 25 y 45 años 
y ocupada, que es el que tiene más 
problemas de conciliación y una mayor 
percepción de disponer de poco tiempo 
libre. En este segmento coinciden intensas 
dedicaciones laborales y un extenso 
tiempo de trabajo doméstico, a menudo 
asociado al cuidado de los hijos. En este 
segmento, las mujeres son las que sufren 
más problemas de conciliación.

En relación con el lugar en el cual la 
población realiza las diversas actividades 
de la vida cotidiana, se observa, en primer 
lugar, que la ciudad de Barcelona dispone 
de unos niveles de autocontención muy 
elevados: la mayor parte de la población 
barcelonesa realiza las actividades 
cotidianas en la misma ciudad. Se observa, 
además, un incremento del barrio como 
ámbito territorial vital —excepto en temas 
laborales— asociado a la búsqueda de 
proximidad en la vida cotidiana. Esta 
tendencia recibe infl uencias de los 
cambios urbanísticos y económicos que se 
han producido en la ciudad en los últimos 
años (dispersión de centros comerciales, 
refuerzo de los equipamientos y servicios a 
las personas...).

Al mismo tiempo, no obstante, 
especialmente en el ámbito del mercado 
de trabajo, la ciudad real de la población 
barcelonesa se ha ampliado a partir de 
un proceso de metropolitanización que 
intensifi ca las relaciones entre territorios 
y aumenta las necesidades de movilidad. 
Además, Barcelona es un centro de 
atracción para los residentes en el resto de 
provincia, tanto para el trabajo mercantil 
como para la realización de algunas 
actividades de ocio, sobre todo ir al teatro 
y a museos y exposiciones. La intensidad 
de estos fl ujos es más elevada en la 
Primera corona metropolitana. 

Retomando lo que se decía en la 
introducción, Barcelona es una ciudad 
densa, con gran diversidad de actividades, 
que ha de colaborar con sus «usuarios» 
en la gestión de los tiempos de la vida 
cotidiana. Y son las políticas públicas 
las que más pueden contribuir a ofrecer 
instrumentos a las personas para la 
conciliación de sus tiempos.

1  El IERMB ha realizado en los últimos años 
diversos estudios sobre los usos del tiempo en la 
ciudad y en el Área Metropolitana de Barcelona. 
Este artículo recoge algunos de los puntos 
principales desarrollados en el estudio El uso 
social del tiempo en Barcelona, 2006, realizado 
por Elena Sintes y Matías Vives, bajo la dirección 
de Carme Miralles-Guasch, para el Ayuntamiento 
de Barcelona.

2 Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la 
población. Barcelona: IERMB, 1985, 1990, 1995, 
2000.

 Encuesta de condiciones de vida y hábitos de la 
población de Cataluña. Barcelona: IDESCAT e 
IERMB, 2006.

3 Pregunta abierta: no se ha sugerido ninguna 
actividad a las personas entrevistadas. Se han 
dado hasta cinco posibilidades de respuesta a 
cada persona entrevistada. Estos porcentajes se 
refi eren al total de respuestas facilitadas por la 
población de cada ámbito territorial.

4 Esta pregunta se ha realizado a todas las personas 
entrevistadas, independientemente de las 
actividades de ocio que hayan mencionado en la 
pregunta abierta sobre las activitades de ocio que 
realizan dentro de casa.

LAS POLÍTICAS DE TIEMPO 
EN EUROPA

Teresa Torns
Vicent Borrás
Sara Moreno
Carolina Recio

Introducción

Es probable que, entre los especialistas en 
políticas sociales, la existencia de políticas 
de tiempo sea en la actualidad un terreno 
todavía poco conocido. La razón probable de 
este relativo desconocimiento es, sin duda, 
el hecho de que son políticas muy recientes. 
No obstante, tampoco hay que desestimar 
como razón para ello que esta falta de 
conocimiento se deba al hecho de que las 
denominadas políticas de tiempo alberguen 
actuaciones muy dispersas o consideradas 
poco relevantes. En cualquier caso, salvo 
algunas excepciones (Fitzpatrick, 2004), 
no es habitual encontrarlas reseñadas 
o comentadas entre los escritos o los 
discursos de los especialistas en analizar, 
diseñar o evaluar políticas del estado del 
bienestar, aunque las políticas de tiempo 
existen desde hace unos años en Europa. 
El objetivo de este trabajo es hacer un 
balance de algunas actuaciones que pueden 
ser consideradas como políticas de tiempo 
europeas que se han ido desarrollando 
durante los últimos 20 años. Un balance 
que se inicia apelando a la paradoja que 
parece presidir su desarrollo. A saber, en 
los países escandinavos, que es donde más 
se han desarrollado las políticas del estado 
del bienestar, no parecen existir políticas de 
tiempo.

Con objeto de darle sentido y 
argumentaciones a esta paradoja, en primer 
lugar se revisan los orígenes de este tipo 
de políticas. Y, a continuación, se presenta 
un breve resumen de las principales 
actuaciones que pueden ser consideradas 

políticas de tiempo. Para dar por buenas 
estas opciones, se parte de una hipótesis 
que atribuye el origen de las políticas de 
tiempo a una doble vía (Torns, 2003). Una 
primera vía, que las creó de la mano de 
la perspectiva de género a través de las 
refl exiones y propuestas de científi cas 
sociales italianas interesadas en promover 
actuaciones sobre el tiempo y el bienestar. 
Y una segunda vía, que atribuye su origen a 
las actuaciones sobre el tiempo de trabajo 
que se desarrollado en Europa con objeto 
de paliar las transformaciones sufridas por 
la estructura ocupacional. 

La concreción del resumen de las políticas 
de tiempo realmente existentes provoca 
una revisión de las políticas laborales 
europeas centradas en la regulación de la 
jornada laboral que han tenido un eco más 
amplio y opta por reconocer como políticas 
de tiempo realmente existentes aquellas 
propuestas más cercanas a las ideadas 
desde la primera vía. Son propuestas que, 
como veremos, giran en torno a diversos 
ejes de interés, de entre los que destacan 
las políticas de tiempo y ciudad. Unas 
actuaciones que, además de constituir la 
cara más conocida de este tipo de políticas, 
reúnen asimismo las propuestas más 
innovadoras y más directamente orientadas 
a incidir en el bienestar de la ciudadanía. 

1. Un poco de historia sobre 
las políticas de tiempo

Las primeras refl exiones y propuestas 
que se denominaron políticas de tiempo 
son deudoras de un lema enunciado por 
científi cas sociales del sur de Europa. 
Puede citarse como pionera de ellas a 
la socióloga Laura Balbo que, en 1987, 
publicó Time to Care, un título que se 
completaba con la frase Politiche del 
tempo e diritti quotidiani. El texto era 
un primer toque de atención sobre la 
necesidad de tener presente el trabajo de 
la reproducción (de la vida de las personas) 
y que reivindicaba el tiempo como 
elemento primordial de la nueva cultura 
que había que desarrollar para hacer frente 
a los nuevos derechos de ciudadanía 
derivados de este proceso. 

En concreto, Balbo se hacía eco de 
los debates que llegaban desde el norte 
de Europa, donde algunas científi cas 
sociales criticaban las políticas del estado 
del bienestar porque suponían una falta 
de igualdad entre hombres y mujeres 
(Hernes, 1990). La socióloga italiana 
recogía, asimismo, los argumentos y las 
refl exiones teóricas que esta problemática 
había sugerido en Europa a partir del 1968 
con el resurgimiento del movimiento 
feminista. La autora destacaba la 
importancia de una problemática nueva o, 
al menos, poco reconocida hasta entonces 
en el ámbito de las ciencias sociales: 
el tiempo y el trabajo de cuidado. Una 
actividad y un tiempo que continuaban 
ignorados y menospreciados social y 
económicamente, pero que resultaban 
ser absolutamente necesarios para la 


